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F i g u r í .n  i l u m i n a d o . -  T rajes d e  paseo.

E X P L I C A C I Ó N  

D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú m . 651. - C o m b i­
nación de cubre-corsé y  pantalón (grabado 9 
en  e l tex to ). - A b r ig o  para nina (grabado 17  en 
e l  texto). -  T o rera  bordada (grabado I I I  de tos 
trajes de novedad),—\éo.tíSe las explicaciones 
en la  misma hoja.

2. H o ja  p e  d ib u j o s  n Cm . 6 5 1 .-  Diversos 
y  variados d ibujos.— Véanse las explicaciones 
en la  misma hoja,

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  Trajes de paseo.
P rim e r  traje. V estido de a lio  estilo, de ter-

ciopelo planchado verde m uy pálido, d e  hechu­
ra princesa, cubierto de un peplum  verde obs­
curo, escotado sobre un cuerpo de seda de color crema bordado 
de seda verde, unidos los dos panos sobre los lados con cin ­
tas de seda verde entrecruzadas y  prendidas con botones de 
acero. Las mangas largas van adornadas de pliegues super­
puestos. E l cuello y e l peto son de guipur de color crudo. La 
toca es de terciopelo verde, adornada de nna tita ancha de p ie l 
de chinchilla y  de un penacho.

Segundo traje. Ve.stido de cschem ira de seda color d e  aita-

3 .— A d o r n o s  d e  f a n t a s í a  p a r a  i n v i e r n o

funda se ajusta á  la  cintura y  va abierta por un lado sobre una 
quilla de cachemira plegada, adornada i  distancias iguales de 
entredoses d e  galón bordado de trencilla. E l cuerpo plegado 
está abierto, por delante, sobre un delantero adornado de alfor­
zas y  de un entredós ancho de m alla bordada con trencilla y  
orlado d e  un borde de seda. L a s  mangas plegadas llevan bo­
cam angas bordadas de trencilla y  las mangas lisas son de mu­
selina de seda plegada como e l cuello y  e l peto. E l d ntutón  es 
de -seda libetty. T o ca  de hechura de novedad, de cisne blanco, 
guarnecida d e  plum as cuchillo prendidas con un cabujón.

I I .  Otro traje de tarde, de paño negro. L a  falda Directorio, 
con cinturón de seda liberty, está guarnecida de una estola or­
lada de galón , que se prolonga á  m anera de traje princesa sobre 
un cuerpo de paño cubierto de bordado de trencilla, asi como 
las mangas largas y  lisas. T o ca  de terciopelo negro, guarnecida 
de un lazo ancho de raso negro, colocado á un lado.

3 .  A d o r n o s  d b  f a n t a s í a  p a r a  i n v i e r n o .

I. Cuello elegante, de seda liberty  azul N altier, con  rizados 
7  drapeados de cinta del mismo color y  adornado de una tirita 
de visón. U n a  chorrera de seda liberty indesplegable v a  atra­
vesada por el centro con un entredós ancho de punto antiguo 
de V enecia y á los lados d e  una drapetía d el m ism o encaje y, 
per e l borde, de una tiiita  de visón.

II . Cuello de terciopelo negro con un rizado 
de encaje blanco, guarnecido de una tirita de 
visóo; una doble ca ída  de encaje de Venecia, 
adornada de un .plegado de terciopelo sobre la  
que caen atados unos cordones de oro, com pleta 
el adorno d e  este cuello.

I I I .  Corbata de últim a novedad, de encaje 
fino blanco plegado, m ontado formando casca­
das sobre un cuello de cinla flexible del color 
de m oda, con un rizado de encaje fino; delante 
v a  colocado un lazo pasado por una hebilla de 
oro ó  de plata,

IV . Cuello de cin ta  de terciopelo de color 
m ordoré, con un rizado de encaje fino y  guar­
necido de tiras de castor; por delante penden 
dos caídas prendidas con una escarapela.

4. A b r i g o  d e  s e ñ o r i t a ,  de nutria de Kar- 
bina, cruzado formando peto, guarnecido de 
cinco botones de nutria. E l cuello y  las boca­
m angas son de armiño. E l forro es de seda bro­
chada azul pálido.

5 y  6 . T r a j e s  d b  p a s e o  d el figurín ilum ina­
d o , vistos por detrás.

7. A b r i g o  d e  NOCHE,de terciopelo flexible 
color de caram elo, de hechura recta y  cubierto 
de una peregrina-peplum , cortada en puntas y  
forrada de taso color de rosa. E l cuello recto  y  
las solapas son de arm iño. L a  peregrina termina 
por delante y  por detrás bajo  unas tablas que 
se prolongan hasta el borde del abrigo. Unas 
aplicaciones de pasamanería color de caramelo 
y oro adornan e l delantero,

8. V e s t i d o  p r i n c b s a d b  n o v e d a d ,  d e  ter­
ciopelo negro, recortado por delante en faldones 
de redingote adornados de aplicaciones de aza­
bache. E l cuerpo está abierto por delante sobre 
otro cuerpo interior ajustado, de tul plegado y 
guarnecido de una banda de seda liberty cruzada 
y  adornada de colgantes de azabache. E l ador­
no del cuerpo se com pone de aplicaciones de 
azabache. E l  cuello recto es vuelto . Las mangas

largas y  ajustadas se  ahuecan sobre las manos. Gran toca de 
m ngick, de pie! de nutria, guarnecida, por delante, de dos plu­
mas cuchillo M efislófeles, prendidas con un cabujón de aza­
bache.

9 . C o m b i n a c i ó n  d b  c u b r e c o r s é  y  p a n t a l ó n ,  de linó 
blanco, formando grupos de plieguecitos alternados con entre­
doses anchos de encaje de Valenciennes. U n  volante ancho de 
linó, guarnecido de aplicaciones de encaje, adorna e! borde del

4 .— A b r i g o  d e  s e ñ o r i t a

meló. L a  falda, ligeram ente remontada en la  cintura, cae á 
modo de túnica sobre una falda interior de la misma tela. E l 
cuerpo, drapeado y  cruzado, está recortado en form a de torera 
sobre un cinturón ancho d e  seda liberty con largas cafdas ter­
minadas en fleco. L a  blusa interior es de m uselina de seda, 
fruncida sobre un canesú d e  guipur y  guarnecida de un bies de 
seda liberty. M angas largas, lisas, drapeadas, atravesadas por 
el centro por un bies orlado de una trencillita. Gran sombrero 
de fieltro peludo blanco, forrado de color de casiafia y  guarne­
cido de una tira de piel.

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S  

I y  2 . T r a j e s  d e  i n v i e r n o ,

I. Traje de tarde, de cachemira verde Im perio. L a  falda 5  y  e , — T r a j e s  d e  p a s e o  d e l  f i g u r í n  i l u m i n a d o

7 .— A b r i g o  d e  n o c h e

pantalón. U nos tirantes de cinta forman las hombreras del cu- 
brecoisé.

10 . T r a j e  d e  t e a t r o ,  de raso liberty negro y  tul bordado 
de perlas, de hechura Im perio. L a  falda está adornada de nna 
faja de tul bordada, atada delante, formando un gran lazo, 
U n a  banda de tul bordado, terminada en fleco, va drapeada al­
rededor d el escote y  se prolonga en tirantes por detrás, pren- 
didos con escarapelas de cinta de taso. Las m angas son largas 
y plegadas á pliegnes d e  lencería, bordadas de cuentas. Grao 
sombrero forrado de raso, guarnecido de plum as negras,

1 1 .  B l u s a s  D E  F A N T A S ÍA .

I. B lu sa  sin mangas, de eoliana de seda blanca plegada, 
adornada en el cen trod el delantero de un bardado anchosobre
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taezcliila de gris más obscuro y  una listita lina en­
carnada. L a  falda es larga y lisa, L a  chaqueta larga 
v a  guarnecida de galón negro y  abierta por delante 
sobre un chaleco cruzado, guarnecido de botones de 
terciopelo negro. E l cu e llo y  las solapas son también 
de terciopelo negro. L a s  m angas, largas y  lisas, llevan 
bocam angas d e  terciopelo orladas d e  galón. Som bre­
ro forrado de terciopelo negro, guarnecido de alas y 
d e  una draperia de raso liberty.

17. A b r ig o  d k  n i S a ,  e s t il o  D i r e c t o r i o , de 
paño color de cuero, cortado, á  partir d el ta lle  corto, 
sobre un delantero de raso. E l cuello, las solapas y 
las bocam angas de las m angas, largas y  ¡isas, son de 
raso, con un borde de paño. L o s botones son de tela.

18. T r e s  t r a j e s  d e  n o v e d a d .
I . Vestido princesa, de paño color de berenjena, 

recortado formando sisas, festoneadas de tren cilla , a l­
rededor de las mangas largasyaju stad as, guarnecidas 
de grupos de pliegues allernados con presillas redon­
deadas, prendidas en la  parte exterior de las mangas 
con botones. E l cuerpo va bordado con dibujos de

8.—V estido  princesa

seda y  guarnecida de presillas bordadas, colocadas á  modo de 
tirantes y  terminadas en borlas de seda blanca.

11. B lu sa  sin  mangas, de crespón de China azul pálido, p le­
gada y  guarnecida por delante de enlredoses de encaje, unidos 
Con barritas de cinta. E sta misma cinta rodea un  canesú de tela 
tam bién plegada. E l cuello y  las sisas anchas van también ro­
deadas de encaje.

12. V e s t id o  d e  n i Ra , de cachem ira azul N attier. L a  fal- 
dita corta está fruncida y  adornada por el borde de una alforza. 
El cuerpo plegado está escotado sobre un canesú de lencería 
fina, formado de grupos de pliegnecitos alternados con enlte- 
doses de encaje de Valenciennes, term inados en puños de len­
cería y  encaje, cubiertos con  m angas de peregrina guarnecidas 
de bordado de trencilla. E l cinturón es de seda liberty n ^ a .  
Unos bordados de Irencillarodean e l escote. E l cinturón ancho, 
de terciopelo drapeado, va atado detrás.

13. T r a j e  d e  e s t il o  d e  s a s t r e ,  de jerga 
azul marino. L a  falda-funda lisa tiene la  cola 
estrecha. L a  chaqueta larga, sem iajustada, va 
abrochada con dos botones de tela y  adornada 
de un cuello vuelto  de terciopelo negro. Las 
mangas son largas y  lisas, con bocamangas de 
lerciopelo negro. Som brero de terciopelo negro 
rizado, guarnecido por delante de una gran rtiu  
de mnselina de seda,

14. T r a je  de raso de lana color de pupila.
L a  falda D irectorio  se dtapea en la  ein iuia  y  va 
guarnecida d e  un delantal, que se prolonga en 
estola sobre e l cuerpo liso y  ajustado. E l cuello, 
el peto y  las m angas, largas y  lisas, son de ter- 
ciopelo muselina de color adecuado. L o s boto­
nes que adornan e l delantero son de terciopelo.
Gran sombrero de terciopelo negro, guarnecido 
de alas.

1 5 .  A b r i g o  d e  m R a , d e  paño color de cas- 
taña, de hechura recta, recortado formando pre­
sillas, prendidas sobre un canesú con botones de 
letd op elo . E l escote está adornado de un borde 
de terciopelo. Las m argas, largas y  lisas, están 
guarnecidas de bocam angas de terciopelo, con 
presillitas adornadas de botones.

T r a je  de cheviot grueso inglés gris, con

9.—Oombinaoión d® cubrecoreé 
y  pantalón

trencilla y  las costuras del vestido cubiertas con tiras de visón 
orladas de una hilera de botoncitos. Una tira de visón rodea el 
escote y  termina delante en un lazo doble. E l cuello y  e l peto 
son d e  muselina de seda plegada. G ran  som brero pelndo negro, 
guarnecido de plumas y  de cinta negra.

I I .  Vestido princesa, de terciopelo negro, cayendo en forma 
de túnica, cuyas puntas terminan en borlas y  guarnecida sobre 
las costuras de botoncitos d e  azabache unidos con presillas de 
pasamanería. Las m angas, largasyaju stadas, llevan este mismo 
adorno y  terminan en puños bordados y  vuelos de tul. E l cue­
llo  y  e l peto son de m uselina de seda blanca plegada. Unos 
bordados adornan e l cuerpo y  la  túnica. T o ca  de cisne blanco, 
de hechura de novedad, guarnecida de un penacho negro y  un 
cabujón de azabache.

I II . F é rlá i! *  ra n fr, de cachem ira fina verde alm endra. La 
fe ld a-co se le íesea ju stay  marca e l talle. E l cuerpo está cubierto

10.—Traje de teatro

 ̂ de pliegues superpuestos, sobre el que se destaca, así como 
sobre las mangas tam bién adornadas de pliegues, una torera de 

, cachem ira bordada. E l cuello y  la  chorrera son de encaje fino 
plegado. U na banda ancha de seda liberty verde obscuro, ter­
m inada en flecos, v a  atada á  un lado formando una gran esca­
rapela. T o ca  de skuugs, guarnecida á  un lado de un penacho 
de plumas blancas. M anguito de skurgs.

VARIE D AD E S

11.—Blusas de fantasía

Cartas inéditas de la  marquesa de Pompadour

E n L eip zig  se  acaban de publicar algunas cartas inéditas 
muy interesantes, de la  célebre marquesa que durante quince 

años d irig ió la  p o lílicad e F rancia y  qne han sido 
objeto d e  muchos comentarios en los circuios.

E n 1747, e a  la  plenitud de sos éxitos, cuando 
todavía la  Pom padour irradiaba juventud y  be­
lleza, escribía en un m omento de pesim ism o á 
la  condesa de N oailles: <Estoy triste y  com pren­
do cada día más la  tontería que com etí a l venir 
á  la corte. E l poder, e l  lu jo y  los placeres y a  no 
me seducen; e l  entusiasm o se ha disipado, y  
siento en mí corazón un vacío que con  nada pue­
d o  llenar. E l mundo es engañador, porque nos 
hace vislumbrar una felicidad qne no puede 
darnos.)

A ú n  respiran m is desengaño las cartas de la 
época en que la  am iga de Luis X V ,  prematura- 
m ente envejecida á los treinta años, añoraba el 
antiguo galanteo de los cortesanos: <Odio al 
m undo, pero no tengo valor para apartarme 
de él.»

U n  día la  Pom padour recibió la  visita del 
duque de B edford, que p or hipócrita cum pli­
m iento le echó algunas flores diciéndola que es­
taba encantadora. L a  marquesa creyóselo de 
buena fe y  se sintió tan orgullosa de la falsa g a ­
lantería, que para asistir á una fiesta de aquella 
noche se puso un traje de color de rosa con el
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1 2 . — V e s t i d o  d e  n i ñ a

rés á un avaro? ¿N o es esto tan ridiculo como predicar á un en­
fermo para que le pase la fiebre? N uestros vicios son enferme­
dades d el alm a que no se curan con palabras.»

A n t a ñ o  y  h o g a ñ o

U no de los peligros m is grandes que afectan á los recién na­
cidos estriba en que a l permanecer en la  cama durante la  noche 
con personas mayores pueden m orir asfixiados.

E n  Inglaterra y  en el pafs de G ales m ueren más de 1.600 
recién nacidos ahogados por sus m adres, la m ayor parte afec­
tas d e  em briaguez,

N ada menos que en el siglo x i i i ,  la  Iglesia  católica en In ­
glaterra, por interm edio del obispo de D urham , W alle r de 
K irham  (en 1255), ordenó i  todo e l clero que exhortase desde 
e l piílpito á la s  m adres para evitar estos m ales, y  en vista de la 
ineficacia de las predicaciones,, el Sínodo de Sodor, en 1291,

13.— T r a j e  d e  s a s t r e

que h a d a  tiem po no se atrevía á  presentarse. Y  e lla  misma 
confiesa A su am iga que, a l pasar por delante de un espejo, vió 
con horror que reflejaba un vestido de una jo ven  de diez y  ocho 
años y un rostro de cuarenta. Llorando regresó á su cuarto to­
cador, despojóse d el vestido rosa y  nunca más se lo  volvió  á 
poner,

N otable es tam bién una carta d irigida i  M ontesquieu, de la 
que reproducirem os un párrafo, declinando, naturalmente, en 
la  autora todas tas responsabilidades por lo que dice; «¿Por 
qué predicar hum ildad á un  inglés? ¿Por qué predicar desinte-

14 .— T r a j e  d e  r a s o

excom ulgó á las mujeres que tuvieran niños en el lecho hasta 
la  edad de tres años, con lo que se logró disminuir la  m ortali­
dad infantil por dicha causa.

E n  nuestros días, el diputado H erbert Sam uel ha presentado 
á la  (Ornara de los comrmes la  siguiente proposición de ley:

«Si un recién nacido muere asfixiado, por culpa de persona 
mayor de diez y  seis años, y  sobre todo embriagada en e l m o­
mento de acostarse con el niño, ésta será considerada como 
culpable de negligencia grave que afecta la  vida del niño y  se 
la  castigará.»

N o puede negarse que la  Iglesia fué más severa y  previsora. 
L a  m ayoría de los preceptos convertidos en leyes que abora 
nos parecen grandes adelantos, com o e l descanso dom inical, la

15.— A b r i g o  d© n i ñ a 18.— T r a j e  d e  c h e v i o t 17.— A b r i g o  d e  n i ñ a
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E S T R E Ñ I M I E N T O

S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p a r a  A d u l t o * ,  y  p a r a  N iR o s .

Infalibles; efecto producido eu inedia hora. 
F U M O U Z E  • • P A R i f t ,  y  m  to d e u  l a t  F a r m a c m Á  d«¿ d¿dfro

í ’ l c l u i o n  n l < i i i í * c ' t q i > ,  f /

////,■ //•/ y / r y / y , / / , /  ,y y ,r y / '  / ^ y c i l ' j r i '

I I H ' A j í ' i ’. i  . V ( ’ | w l ¡ . > , / / / I a I i \ )  ■ , , / / ' / , , A . j  y  

///.) ( ‘ u ’ l l < | u i l t . '  ( ' H M í  U M . ' .

La . .CREMA S I M O N , , 1 a  g r a n  
M a r c a  d<? l a s  C r e m a s  de  

B e l l e z a . e s  s i n  r i v a l  p a r a  e l  
t o c a d o r  d e  ¡ a s  S e ñ o r a s
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l a  — T R E S  T R A J E S  D B  N O V E D A D

Ig le s ia c X ó lic a  lo elevó á mandamiento. L a  suerte d e lo s p o b r ^  
expósitos, que fallecían en número extraordinario, fué m ejora­
da por San  V icente . Era las iglesias solían abandonarse los re-

donde e l infanticidio se  practica i  diario. E n suma; para que 
la  protección á  la infancia sea eficaz, es preciso que se ejerza 
con  severidad, pues, d e^ iaciad am en te, antaño y  bedano se

c ié n  nacidos y  es notorio que la  civilización cristiana ha prote- am a poco í  los  niños, á pesar de que parezca t o lo  lo  coa- 
gjdo con celo incansable í  los niños en China 7  en otros pafses trario.

A d iv in a  húngara

E n Emden (Alem ania) no se h abla  m is que de la  Húngara. 
Su cntis bronceado, su negra cabellera, su andar resuelto y  su 
mirada penetranle, con la  que diabólicamente adivinaba lo pa-
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sado y  lo  porvenir, hablan hecho de e lla  una celebridad, Mas 
he aquí que un dia se le presenta una señora m uy elegante que 
i  fuerza de afeites disim ulaba perfeclam enle algunos defectos 
qne afeaban su rostro. L a  pro'etisa invitóla á sentarse í  su lado, 
y  con un cristal de aum ento exam inóle atentam ente los ojos y  
la  cara. Parecióle guapa y  le d ijo riV u estro  m arido corresponde 
a l gran amor que le  tenéis >

A l día siguiente se presentó á la  adivina una m uchacha ves­
tida desgarbadam enteyque adem ás tenía algunos defectos que 
afeaban tu  rostro. L a  profetisa la  exam inó con el cristal de 
aum ento, y  pareciéndole fea, le  dijo; eVuestro marido está 
m uy lejos de corresponder al gran amor que le tenéis.»

Com o la  señora elegante y  la m uchacha fea eran una misma 
persona, se denunció el caso i  los tribunales, que castigaron á 
la  H úngara  con lo o  marcos de m ulta. A hora bien: si la  p ro­
fetisa  hubiese tenido la  más vaga idea del porvenir, jam ás se le 
habría ocurrido apelar de la sentencia, puesto que e l tribunal 
superior aum entó la m ulta hasta 500 marcos.

L a  v e j e z  <ie l a  i n t e l i g e n c i a

¿A  qué edad comienza á declinar la  inteligencia?
Los jóven es creen que esa edad viene m uy pronto y aun les 

parece ver algo senil en esa moderación que los adultos consi­
deran como signo de ia  madurez y  fruto de la  experiencia.

E l profesor O sler com parte la opinión de la  juventud y  con­
sidera, como ella, que el e.'píritn declina á los cuarenta años. 
L le g a  i  decir que sí todas las obras creadas después de esta 
edad desaparecieran, la  pérdida sería muy m ediana para la  hu­
m anidad. El profesor Doiland sostiene todo lo contrario, afir­
mando que la  m ayor parte de los sabios, escritores y  artistas, 
han prodncido sus obras maestras á edad m uy avanzada.

C ita  en el Century Magazine ejemplos concluyentes. G alileo 
tenía m ás de yoaños cuando hizosus grandes descubrimientos; 
á la  misma edad Tintoretto pintó su Paraíso  y  T izian o  Venus 
y A donis: V erdi compuso el O /r/ayel Falstaff;  Goethe acaba­
b a  SQ segundo Fausto, y  M eyerbeer escribió la  música de La  
A frica n a . L a  É tica  de Confucio, e l Juicio f in a l  de ñíiguel An- 
g e l, el P a rsifa l de W agner, el D on Q uijote de Cervantes y  los 
dram as abstrusos de Ibsen, fueron obras de sexagenarios. E n ­
tre los 50 y 60 C ésar escribió sus Comentarios y cortigió el 
Calendario; K ep ler inventó la  T ab la  de Logaritm os. M orsesu 
alfabeto, H egel compuso su Filosofía d el Universo, Velázquez 
pintó su Inocencio X ,  V erdi compuso la  A id a, y  W agner su 
Tetralogía y  los Maestros cantores. T o can te i  las obras maes­
tras producidas entre los 40 y  50 años, su número es tan gran ­
de, que el profesor D otland renuncia á citarlas.

E stas citas son muy consoladoras para los cuarentenarios que 
creen no haber producido todo cuanto su inteligencia podía dar 
de sí. Pero la  doctrina dcl profesor O sler sigue siendo la favo­
rita de ios sabios que á cierta edad sienten la  vocación del 
descanso.

A l m orir éste, las autoridades la  ofrecieron el cargo, asegu­
rándola la  inam ovilidad, y  la m ujer lo aceptó.

E n la  cárcel de A ig le  hay siem pre, por térm ino m edio, de 
quince á veinte presos cum pliendo condenas de tres meses á 
tres años, y  aunque la  carcelera no tiene ayudantes, jam ás ha 
ocurrido nada con los corrigendos, excepción hecha de nna 
ocasión, hace muchos años, en que fué agredida p rr un rufián 
de carácter turbulento; pero M m e. Porchet le dió una lección 
tan buena, que tuvo que pasarse varias semanas en el hospital 
m edio baldado.

Aunque es m uy rígida en lo  tocante á la  disciplina, trata 
bondadosamente á lo que e lla  llam a is u s  huéspedes,» muchos 
de los cuales han vuelto á  la  vida honrada merced i  sus bue­
nos consejos.

A r q u i t e c t u r a  a l  v a p o r

A c e r a s  s u b t e r r á n e a s

U no de los rasgos característicos de las grandes ciudades 
futuras serán las aceras ó pases subterráneos para los viandan­
tes. Y a  hay varios en Londres. U no de ellos está en la  plazo­
leta del Banco de Inglaterra, que es, desde las nueve de la 
mañana, un pandemónium de coches, carros, ómnibus y  auto­
m óviles. O tro sirve pata unir e l Parlam ento con el Em bank- 
m ent y  la  estación de! ferrocarril subterráneo del distrito. A m ­
bos son necesarios, y  á medida que la  gente los conoce los va 
usando, poique es peligroso cruzar por esos parajes en las horas 
de tráfico.

Pero ahora parece que se va á proceder con gran ímpetu á 
la  construcción de estas nuevas vías. Y a  va á empezarse una 
junto a l puente de Blacfriars en la C ity  y  otra  en ia plaza lla­
mada Elephant and Castie, en el Sur del Támesis,

S e  trata sencillam ente de que los viandantes puedan cruzar 
los puntos de gran tráfico sin temor á verse atropellados por 
un vehículo y  sin obligar á  detenerse e l tráfico, como ahora 
ocurre á cada dos minutos. L a  obra por hacer es sencillísima. 
U nas cuantas escaleras y  dos ó tres pasajes subterráneos quese 
cruzan en medio

Actualm ente hay uno 6 áasfolicem en  en los puntos de mucho 
tránsito para detener á  los vehículos y perm itir el paso i  los 
viandantes. E n  lo sucesivo, y  á m edida que la gente vaya apren­
diendo á usar los pases subterráneos, no habrá necesidad de 
em plear taalos poHcemen en esa operación, ni será preciso que 
los vehículos pierdan tanto tiempo en las patadas para permi­
tir el cruce á los viandantes.

Y .  con el tiem po, ¡quién sabe!.. A caso se realizará la pro­
fecía siaiestra de W ells en su M áquina de explorar e ! tiempo, 
según la  cual los pobres estamos destinados i  v iv ir bajo tierra, 
com o los topos, ’

M u j e r  a l c a l d e s a

L a  única mujer carcelera de hombres que existe en el mun 
do se llam a Jenny Porchet, y  v ive en Suiza, donde desempeña 
las funciones de alcaide y carcelero de la  prisión de Aitrle en 
e l V alle  d el Ródano.

Su carrera es curiosa. H ace treinta años se casó esta señora 
con e l alcaide de la  cárcel, e l cual se  encontró con que su es­
posa era un buen ayudante, porque adem ás d e  estar vigorosa­
m ente constituida y  poseer nociones exactas de la  disciplina 
desempeñaba perfectamente el oficio de carcelero cuando su 
marido estaba ausente ó  enfermo.

E n esta época de electricidad estamos en situación de con­
tem plar m aravillas. E n  East San  Luis (Illinois) un industrial 
de dicha ciudad acaba de fabricar una casa de cinco piezas en 
e l preciso término de doce horas. A  las siete principiaron los 
trabajos; una hora m ás tarde quedaron concluidos los cimien­
tos, y  los carpinteros comenzaron á funcionar. A l m ediodía, los 
albañiles terminaron e l trabajo de las chimeneaz, y  el techo 
estaba bastante adelantado. A  las tres se  instalaron puertas y 
ventanas, y  los pintores dieron com ienzo á sn labor, junto con 
los electricistas, decoradores y  hojalateros. A  las siete menos 
quince minutos el dueño se dedicó á la  colocación del m obilia­
rio. La casa costó 2,500 pesetas aproximadam ente.

LOS F E L I C E S  A M A N T E S

N o v e l a  d e  A l o n s o  F e r n á n d e z  d e  A v e l l a n e d a

(  C o n tin u a c ib n  1

H ízolo  asf, y llegado el plazo, com enzó á  endere­
zar los tu rbados pasos hacia  la  casa del d eu d o  de 
qu ien  p en sab a  valerse; p ero  llegando  á  pasar p o r de­
lan te  d e  su m onasterio  (que  no  sé  s i la  ob ligó  tan to  
á  ello  la  necesidad  cu an to  el c a riñ o  y deseo  d e  ver 
sus paredes; pero  n o  deb ió  d e  ser lo  uno  n i lo  otro, 
sino  insp iración  d e  D ios p ara  q u e  tuviese su  viaje el 
feliz fin que  se sigue) a l  p u n to  que  dab an  las once, 
y em pare jando  con el m ism o postigo d e  la puerta  de 
la iglesia, la  vió ab ierta ; y  asom brada  d e  sem ejante 
caso, com enzó  á  dec ir en tre  sí:

- ¡V á lg a m e  Dios! ¿Q ué descu ido  h a  sido  este  de 
las m onjas ó  d e l sacristán  q u e  tien e  cargo d e  cerrar 
la  iglesia? ¿E s posib le  que  se  hayan de jad o  ab ie rto  
e l postigo d e  su  puerta? M as ¿si acaso  han  robado 
algunos lad rones los frontales y m an te les d e  lo s a l­
tares ó  la  co rona d e  la V irgen, que  ha d e  ser d e  plata 
si n o  m e engaño? P o r  mi vida, q u e  ten g o  d e  llegar 
pasito  (au n q u e  aven tu re  en  ello  la vida, p u es  en  d i­
ch o sa  pa rte  la perderé  c u an d o  a q u í la p ierda), y 
m irar si hay alguna persona den tro , y avisar, por' si 
h a  sido descu ido  d e  quien  tien e  cargo  d e  cerrarle.

M etió  en  esto  la cabeza  hac ia  d en tro  con  gran  
tien to , y estuvo u n  ra to  escuchando ; pero  n o  sin tien ­
d o  ru ido, ni v iendo m ás que  dos lám paras encend i­
das, una  d e lan te  d e l S an tísim o Sacram ento , y o tra  
de lan te  de! a lta r d e  la V irgen benditísim a, estuvo 
suspensa una  g ran  pieza, sin q u e  osase determ inarse  
á  en trar, tem iendo  n o  estuv iese a lguna m on ja  rezan­
do acaso  en e l coro, y  v iéndo la  allí, h iciese  algún 
rum or p o r d o  se  viese en  pelig ro  d e  ser conocida, y 
p o r  consigu ieo te  rigu rosam ente  castigada; pero  no 
ob stan te  este  m iedo , se  resolvió á  seguir la prim era 
deliberac ión , au n q u e  fuese con  el riesgo d e  la  vida. 
E n tró  tras esto  o sadam en te, y  pasando  po r de lan te  
d e l a lta r d e  la V irgen, tropezó en  un gran  m anojo  
d e  llaves que  delan te  d e  él estaban  en  el suelo, del 
cu a l suceso m aravillada, se  ab a jó  p ara  verlasy levan - 
tarlas con  no tab le  tu rbación ; y ap en as lo  h u b o  co 
m enzado á poner p o r obra, cu an d o  la devotísim a 
im agen  d e  la V irgen la n om bró  p o r su  n om bre  con 
una  voz com o d e  rep rehensión , de la cual quedó  tan  
a tem orizada d o ñ a  L uisa, que  cayó m edio  m uerta  en 
tierra; y prosiguiendo ia V irgen sacratísim a, le  dijo:

— ¡O h perversa  y  una  d e  las m ás m alas m ujeres 
q u e  han  nacido  en  este  m undo! ¿C óm o h as ten ido  
atrev im ien to  p ara  o sa r parecer de lan te  de m i lim pie­
za, hab ien d o  tú  perd id o  desenfrenadam ente  la  tuya 
á  vueltas d e  tan to s  y tan  sacrilegos pecados com o son 
los que  has com etido! ¿D e qué  suerte, d i, ingrata, 
so ldarás la irreparab le  q u ieb ra  d e  tan  preciosa joya? 
¿Y con  q u é  pen itencia , in so len tís im a  profesa, sa tis­
farás á  m i am ado  H ijo , á  q u ien  tan  o fen d id o  tienes?

¿Q ué en m ien d a  piensas em prender, ¡oh atrevida após­
tata!, para  volver p o r m edio  d e  ella á  recu p erar algo 
d e  lo m u ch o  que  ten ías m erecido, y has perd ido  tan 
sin consideración , volviendo las espaldas á las infi- 
n itas m isericordias q u e  hab ías rec ib ido  d e  mi d iv i­
n ísim o H ijo?

E staba  en  e s to  la afligidísim a religiosa acobardada  
d e  suerte , q u e  n i osaba ni pod ía  levan ta r e l rostro  
n i hacía  o tra  cosa sino  llo rar ace tb ísim am en te ; pero 
la  p iadosa  V irgen, conso lándo la  de.'pués d e  la  r e p re - ' 
hensión , no  ignorando  la  am argura  y e l do lor d e  su 
án im o , in c itán d o la  á  verdadera  p en itenc ia , le  dijo:

-  C on  tcd o , p a ra  q u e  eches d e  ver q u e  es infini­
tam en te  m i H ijo  m ás m isericord ioso  que  tú  mala, y 
que  sabe  m ás p e rd o n a r q u e  ofenderle  todo  el m undo  
y que  no  qu ie re  la m uerte  d e  los pecadores, sino  qué 
se  conv iertan  y  vivan, le  h e  yo rogado  p o r tu  reparo  
(ob ligada d e  Jas fiestas, so lem nidades y rosarios que 
en  honra  m ía celebraste, festejaste y m e rezaste cuan­
do  eras la que  deb ías), sin  que  tú  lo m erezcas; y él, 
com o p iadosísim o que  es, h a  puesto  tu  causa en  mis 
m anos; y yo, p o r im ita rle  en  cu an to  es hacer miseri­
cordias, d esean d o  verific a ren  ti  el títu lo  que  d e  m a­
d re  d e  ellas m e d a  la Ig lesia, com o  á  él se  la d a  de 
p ad re  de tan  grande a tribu to , he hecho  p o r ti lo que 
n o  piensas n i podrás pagarm e au n q u e  vivas dos mil 
años y lo s em plees todos en hacerm e los servicios 
q u e  m e solfas hacer en los p rim eros años d e  tu  pro­
fesión. A cu érd a te  que  cu an d o  d e  esta  casa saliste, 
ah o ra  hace cu a tro  años, pasando  delan le  d e  este  mi 
altar, m e d ijiste  q u e  te  ibas ciega del am o r d e  aquel 
don  G regorio  con  q u ien  te  fu iste, y  que  m e enco­
m endabas las religiosas d e  esta  casa, tu s h ijas, para  
q u e  m irase p o r e llas com o verdadera  m adre, cuando  
tú  les eras m ad rastra ; y  que  las rigiese y gobernase 
pues e ran  m ías: tras lo  cual arro jaste  en  m i presencia 
esas m ism as llaves del convento  que  en las m anos 
tienes. E n tiende, pues, que  yo, com o piadosa  m adre, 
h e  querid o  hacer p ara  confusión  tuya lo q u e  m e en­
com endaste ; y  así h as d e  saber q u e  desde  entonces 
hasta  aho ra  he sido  yo la  p rio ra  d e  e s te  m onasterio  
en  tu  lugar, to m an d o  tu  prop ia  figura, envejeciéndo­
m e a l p a rece r al com pás que  tú  lo  has ido  haciendo, 
tom ando  ju n tam en te  tu  hab la , n om bre  y vestido; con 
que  he es tad o  en tre  ellas to d o  e s te  tiem po, así de 
d ía  com o d e  noche, en el c laustro , coro , iglesia y re­
fectorio. tra tan d o  con todas com o  si fuera tú  propia: 
p o r tan to , lo que  ahora  has d e  hacer, es que  tem es 
esas llaves, y  c e rran d o  la p u e rta  d e  la iglesia con 
ellas; te  vayas, p o r ia  sacristía y  dem ás pasos por 
d o n d e  te  saliste, á  tu  ce lda , la  cual hallarás d e  la pro­
p ia  form a y m anera  que  la de jaste , h a llando  hasta 
tu s háb itos dob lados sob re  e l bu fete; pón te los en 
llegando, y gu ard a  esos d e  pereg rina  en  el arca- y 
adv ierte  que  hallarás tam bién  sob re  la p rop ia  mesa 
el breviario  y la ca rta  que  d e jas te  escrita, sin que 
nad ie  la haya  ab ie r to  n i le ído , y Ja vela encend ida  
ju n to  á ella. E n  efecto, hallarás to d as  las cosas, por 
m i p iadosa  d iligencia, en e! estado  en q u e  las dejas­
te, sin hallar novedad  en  alguna, y  sin q u e  se  haya 
echado  d e  ver tu  falta n i la del d inero  que  has des­
perd iciado; vete, p o r tan to , á  recoger an tes  que  des­
p ierten  á m aitines, y  enm ienda  tu  v ida com o debes, 
y lava tus culpas con  las lágrim as que  ellas piden] 
que  lo  m ism o h an  hecho  cu an ta s  tras tan  graves 
pecados han  m erecido  e l ilu stre  n o m b re  d e  pen iten ­
tes q u e  les d a  la Iglesia.

Q uedó  la  en  que  estaba  d o ñ a  Luisa, acabando  
estas razones la  celestial P rin ce sa  d e  todas las je ra r­
quías, llena d e  un o lo r suavísim o; y ella con trita  y tan 
conso lada en  su esp íritu , cu an to  co rrida  d e  haber 
obligado á  ia M adre  del m ism o D ios á  serlo  d e  sus 
súbd itas; p e ro  obedeciendo  á  su  celestial m andato, 
recelosa d e  que  n o  se  llegase la  ho ra  d e  los maitines] 
se  levan tó  d e l suelo, cu b ie rta  d e  sudo r y  lágrim as, y 
haciendo  una  p rofundísim a inclinación á  la  preciosí­
sim a im agen, y o tra  a l S an tísim o  Sacram ento , y  to ­
m ando  las llaves, cerró  la  p u e rta  d e  la iglesia, y se 
fué á su  ce lda  po r los m ism os pasos que  hab ía  salido  
d e  ella, en  la cu a l lo  halló  to d o  del m odo que  lo h a ­
b ía  de jado  y la  V irgen le h ab ía  dicho.

Púsose, en en tran d o  den tro , sus háb itos, guardan­
d o  en e l a rca  los d e  peregrina , y apenas lo  hab ía  aca­
bado  d e  hacer, cu an d o  to caro n  á  m aitines; y  en ju ­
gándose  el rostro , tom ó  el b rev iario  y estuvo ag u a r­
d an d o  h asta  que  vino la m onja q u e  so lía  llam arla, la
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cual, to m an d o  el can d e le to  d e  la  m esa, com o cada  
n o ch e  ten ía  d e  costum bre, se  fué d e lan te  a lu m b ran ­
d o  hasta  e l coro, d o n d e  estuvo  agu ard an d o  d e  ro d i­
llas (con n o  peq u eñ a  turbación , p o r parecerle  sueño 
cu an to  veía) á  que se  ju n tasen  las religiosas; y en 
h ab iéndo lo  hecho , hizo la  señal acostum brada , tras 
que  com enzaron  los m aitines; y  acab ad o s ellos y la 
oración que  d e  o rd inario  suelen  decir, se  volvieron á 
salir todas, y  se  fueron á sus celdas al p o stre r señal 
d e  la priora, la  cual tam b ién  hizo lo  propio , acom pa­
ñ án d o la  con  la  iuz á  la  s u ja  la m ism a religiosa que 
la hab ía  sacad o  d e  ella.

C u an d o  se vió sola, com enzó  d e  nuevo  á derram ar 
lágrim as, pa rte  d e  d o lo r po r sus culpas, y pa rte  de 
agradecim ien to  p o r la  n u n ca  o íd a  m erced  q u e  la  mi 
sericordiosísim a M aría  le  h ab ía  hecho ; y  haciéndo le  
u n a  breve oración  llena  d e  fervorosos deseos y celes­
tia les conatos, descolgó d e  la  c ab ece ra  d e  su cam a 
unas gruesas d iscip linas q u e  solfa te n e r  en  ella, y 
tom ándo las , se d ió  con  ellas p o r  espacio  d e  m edia 
ho ra  una  cruelísim a d isc ip lina  sin n inguna  p iedad , 
p o r p rincip io  d e  la  rigu rosa  p en iten c ia  que  pensaba 
hacer, todos los d ías d e  su vida, d e  aquel sacrilego 
y deshonesto  cuerpo , d e  cuya ro ja  sangre quedó  el 
suelo esm altado  en  tes tim on io  del verdadero  do lor 
de sus pecados. A cabado  es te  pen iten te  acto , abrió  
una  arca, d e  ad o n d e  sacó  un  áspero  cilic io  q u e  solía 
ponerse  en  las cuaresm as c u an d o  era  la  que  debía, 
hech o  d e  cerdas y esparto  m achacado , e l cual le  to ­
m aba  d esd e  el cuello  á  las rodillas, con  sus m angas 
ju s ta s  h asta  la  m uñeca ; púsose ju n tam en te  debajo  
d e  é l una  caden illa ’que  en  la m ism a arca  ten ía , que 
le  d ab a  tres vueltas, y ap re tándose la  con  todo  rigor 
al d e licad o  cuerpo , decía:

-  A hora, tra idor, m e pagarás lo s agrav ios q u e  al 
espíritu  has hecho ; no  esperes, lo  poco  q u e  la  v ida 
m e durare , o tro  regalo m ás q u e  éste , y  agradece  á la 
m adre d e  afligidos y fuen te  d e  consuelos, M aría, y 
á  su  clem en tísim o  H ijo , que  n o  te  hayan  env iado  á 
los infiernos á  hacer esta  p en itenc ia , d o n d e  fuera sin 
fruto, forzosa y ta n  e te rna , que  du rara  lo  q u e  e l m is­
m o D ios, sin la  esperanza d e l p e rdón  y rem ed io  que 
aho ra  tienes en la  m ano, ten iéndo le  tan  poco  m e­
recido.

Y saliéndose luego d e  su  celda , se  volvió o tra  vez 
a l coro , d o n d e  estuvo  pasando  el san tísim o  rosario  
delan te  d e  la  m ism a im agen  que  la  hab ía  hab lado , 
h asta  la  ho ra  d e  prim a, la cual acabada, hizo a l ins­
ta n te  llam ar a l confesor d e l convento , con  qu ien  hizo 
una  general confesión  con  no  v istas m uestras d e  d o ­
lor y arrepen tim ien to , co n tán d o le  to d o  el suceso  de 
su v ida y las abom inaciones y pecados que  con tra  su 
d ivina é  inm ensa  M ajestad  h ab ía  co m etid o  los cua tro  
años que  hab ía  estado  fuera  del conven to ; refirióle 
ju n tam en te  el m ilagro y m erced  q u e , p o r la  devoción 
del R osario , la  R e in a  d e  los cielos, su  patrona , le 
hab la  hecho , sup liendo  su  falta y acu d iendo  á todas 
sus obligaciones, m ovida d e  su virg ínea p iedad , sal 
vándole la  honra  en  que  n o  se  echase  d e  ver su  falta. 
E l secreto  del m ilagro  encargó  tras e sto  cu an to  fué 
posible, p ara  m ien tras le du rase  la v ida a! confesor, 
el cual quedó  sum am en te  m arav illado  d e  su  g ran d e­
za, y  lleno d e  te rn u ra  y devoción  en el espíritu , cosa 
que le  aseguraba d e  la  verd ad  del caso; y pasm ábase 
cuando  consideraba  hab ía  m erecido  su  ind ign idad  
confesar y com ulgar p o r su roano, n o  una , sino  m u­
chísim as veces, á  la  p u ridad , a n te  qu ien  y en  c u ja  
com paración n o  la  tienen  los m ás puros ángeles del 
cielo. C o n  todo , qu iso  ver e l ro s tro  d e  la pen iten te  
p relada y certificarse d e  que  e ra  ella m ism a, y  no 
dem onio  (com o tem ía) q u e  en  figura suya le quería  
engañar; y  vistas sus lágrim as y en te rad o  d e  la  v e r­
dad, la conso ló  cu an to  pudo , y an im ó  p ara  la co n ti­
nuación d e  ia  em pezada p en iten c ia  y devoción del 
santísim o rosario ; y  perseveró  e lla  en  todo , hac ién ­
dose m il ven tajas cad a  d ía  á  s í m ism a, d e  su erte  que 
las que  la  veían  con  tan  rep en tin a  m udanza , en  el 
retiro d e  g radas, asistencia  co n tinua  á  la  oración  y 
m ortificación y o rd inario  curso  d e  lágrim as, estaban  
pasm adas, po r no  saber la  causa , com o  la  sab ían  ella 
y su  confesor, con  que  se  confesaba los m ás d e  los 
días, rec ib iendo  el san tísim o  sacram en to  m uy á  m e­
nudo.

Perseveró  en  estos ejercicios to d a  la  v ida; y  a l cabo 
de m eses q u e  los con tinuaba, qu iso  D io s  ap iadarse  
de su  p erd ido  galán, com o lo  h a b ía  hech o  de ella, 
tom ando  po r m ed io  u n  serm ón  que  acaso  oyó  á  un

religioso dom in ico  d e  soberano  esp íritu , en  una  p a  
rroqu ia  d e  la co rte , q u e  m oviendo e l c ie lo  la lengua 
en él, se  engolfó  á  desho ra  en las alabanzas d e  la 
V irgen y en  las m iserico rd ias que  hab ía  hech o  y h a ­
c ía  cada  d ía  con  infernados pecadores, p o r la suave 
devoción d e  su  b en d itís im o  rosario , trayendo  en con ­
secuencia  d e  e sto  el sab ido  m ilagro del desesperado  
h o m b re  que, hab ien d o  hech o  do n ac ió n  d e  su alm a 

_ al dem onio  con cédu la  escrita  y firm ada d e  su m ano 
y sangre, p o r la d ich a  devoción  fué lib re  d e  to d o , y 
acabó su  vida, perseverando  en  ella, san tísim am ente, 
tras u n a  b ien  p rem ed itad a  y llorosa confesión  gene­
ra l d e  todos los com etidos desatinos.

C ayó  en  la  cu en ta  d e  ios suyos e l ciego d e  don  
G regorio  luego que  oyó  e l d o c to  se rm ón ; y aco rd án ­
dose  tam b ién  d e  lo m ucho  que  acerca  del celestial 
poder del rosario  le  h ab ía  d ich o  diversas veces su  
d o ñ a  L uisa; p rem ed itan d o  las razones d e l predicador, 
y confiriéndolas con las que  d e  su  dam a en  e s ta  p arte  
le  tra jo  D ios á  la m em oria, le  parec ió  que  arrim án 
dose  á  la  frecuentación  d e  tan  soberano  rezo, hallaría 
en  él brazo que  le sacase de! c ieno  d e  sus torpezas, 
y o tra  escala, cual la d e  Jaco b , con  q u e  p u d iese  lle­
g a r al cielo, p o r  m ás en tu m ecid o  q u e  estuviese en  la 
fragosa y m al cu ltivada tie rra  d e  sus bestia les apeti­
to s : p ropuso  tras esto  irse a l religioso conven to  de 
la V irgen d e  A to ch a  y confesarse  luego con  el san to  
pred icador, cuyo no m b re  ya sabía, p o r haberlo  p re ­
gun tado  á  su com pañero  a l b a ja r d e l púlpito . E fec­
tuó lo  eficazm ente; q u e  no  es perezosa la d iv ina gracia 
ni ad m ite  ta rdanzas: fué a l co n v en to , en tró se  en la 
iglesia, postró se  d e lan te  la im agen  m ilagrosa de la 
V irgen ; derritió se , p u esto  allí, en  lágrim as: ped ía  
pe rdón  á  D ios, p iedad  á su  M adre, y  ayuda á  am bos 
para  en m en d a r los yerros d e  la p asad a  y hacer d e  
ellos una  general confesión. A lzóse luego, en tró se  en  
el c laustro , p id ió  por e l p red icado r, y p u esto  en  su 
presencia, em pezaron sus ojos á  decirle  lo que  su  len­
gua  n o  acertaba : con  to d o , c u a n d o  las lágrim as le 
d ie ro n  lugar, le  dijo:

- ¡R e m e d io , padre! ¡Socorro, varón  de D ios, para  
esta  a lm a, q u e  es la m ás m ala d e  cuan tas la miseri 
co rd ia  y ca rid ad  inm ensa  d e  Je su c ris to  ha salvado!

E n tró se  al in s tan te  el p red icad o r á su  celda, y 
apenas estuvo dentro , cu an d o , p o strad o  á  sus pies, 
em pezó i  h ace r con ace rb o  llan to  u n a  confesión ge 
nera l d e  sus excesos, tal, q u e  estaba  e l confesor igual­
m ente com pung ido , confuso y conso lado  d e  ver ta l 
trueco  en u n  m ozo d e  los años y p rendas d e  aquél; 
consolóle cu an to  p udo , an im án d o le  á la  con tinuación  
d e  sus p ropósitos y  d e l rezo del san to  rosario, cuya 
era  tan  feliz m udanza. Y  asegurándo le  del p e rdón  de 
sus cu lpas y d e  la  largueza d e  las perpetuas m iseri­
cord ias q u e  D ios, con  celestial regocijo  d e  todos los 
cielos y  sus ángeles, h a  usado  y usa d e  cada  d ía  con 
los pecadores rec ién  convertidos de verdadero  cora­
zón, le envió  absuelto , conso lado  y lleno  d e  m il san­
tos propósitos y fervores; y n o  fué e l m en o r el con 
q u e  p ropuso  d e  ir  á  R o m a  á  visitar los san tos luga­
res, besar e l p ie  á  su san tid ad , y o b tener, p a ra  m ayor 
b ien  suyo, su p len ísim a absolución.

Volvió, a l salirse  del co n v en to  á  h ace r oración  á  
la  V irgen, y h ech a  con  las dem ostrac iones del ag ra­
decim ien to  q u e  tan  gran  m erced  com o la q u e  aca ­
b ab a  d e  rec ib ir m erecía, se  volvió á  la villa, y en  ella 
trocó  luego sus vestidos p o r  unos d e  peregrino , hechos 
d e  sayal basto ; y sin  desped irse  d e  su  am o  n i de p e r­
sona , em pezó  á  cam in ar hacia  R om a, d o  llegó can 
sado, p e ro  no  m enoscabado  e l fe rvo r con  q u e  em ­
p ren d ió  tan  san ta  peregrinación . C um plió  en  aquella 
g rand iosa  c iu d ad  con cu an to  lo s  deseos que  le  hab ían  
llevado á ella p ed ían , y o b ten id o  el fin d e  ellos, d ió  
la  v ue lta  hacia  su  tierra, d esean d o  saber, con  aquel 
disfraz y sin  ser conocido , d e  sus pad res ; que  b ien  
seguro  iba d e  n o  p oderlo  ser, según  ib a  d e  flaco, 
m acilento, tr is te  y  desfigurado, así d e  los trabajos 
del cam ino , com o d e  las p en iten c ias  que  ib a  hacien ­
do en  é l; y  n o  fué la m eno r el su frim ien to  con  que  
llevó las vejac iones que  ciertos sa lteadores le  h ic ie­
ron  en u n  pelig roso  paso.

E n tró  al cabo  d e  días, cu b ie rto  d e  confusión , lá ­
grim as y sobresaltos, en  su  am an tís im a patria, y lo  
p rim ero  q u e  hizo, llegando  á  ella, fué irse á  p ed ir  
lim osna al to rno  del co n v en to  d e  d o  sacó la  priora, 
queriendo  fuese tea tro  del p rim er ac to  d e  su  pen i­
tencia  en  su  pa trio  suelo el m ism o q u e  lo  h ab ía  sido 
del que d ió  p rincip io  á su  trágica perd ición  y ciego

desatino . D iéron le  fácilm ente  h o n rad a  lim osna las 
carita tivas to rneras, y  en  rec ib iéndo la  se  llegó á  la 
m ism a m an d ad e ra  q u e  le  hab ía  llevado  el p rim er re ­
cado  d e  d o ñ a  L u isa  la m añana  en q u e  se  p rinc ip ia ­
ro n  sus locos am ores, y p regun tó le  qu ién  era  priora 
d e  aque lla  casa; y  d ic iéndo le  ella que  d o ñ a  L uisa lo 
era  años hab ía , p o rque  c o n tin u ab an  las religiosas en  
reelegirla siem pre, no  sin  gusto  d e  sus superiores, por 
su  g ran  v irtud:

- ¡ D o ñ a  L uisa, rep licó  él a tón ito , decís que  es 
priora! ¿C óm o es posib le?

-  E llo  es, digo, añad ió  la  m ujer, sin duda.
-  Q ue o s  burláis d e  m í, porfió  él, h e  d e  pensar, 

pues queré is persuad irm e es p rio ra  d e  esta  casa do ñ a  
L u isa  d e  q u ien  h e  o ído  d ec ir estaba m uy lejos de 
pod erlo  ser.

-  D o ñ a  L uisa, re sp o n d ió  ella, es, h a  sido  y será 
p rio ra  m uchos años, á  pesar d e  cuan tos env id ian  su 
v irtud  y aum en to , pues no  faltan  m uchos q u e  lo 
hacen.

B ajó  la cabeza don  G regorio  con  la  confusión y 
p e rp le jid ad  q u e  pensar se  puede , sin osar replicar 
m ás con  la  m ujer, que  ya oonocía se  iba encolerizando  
en defensa d e  su  señora, tem iendo  p o r  una  p arte  no 
le conociese en la  voz, y p o r otra, que , d escu id án ­
dose, n o  descubriese  algo  d e  lo  m ucho  que  con la 
priora le  hab ía  pasado ; y así, sa liéndose d e  allí, se 
fué por d iferentes parles  d e  la  c iu d ad , fuera d e  sí y 
p id iendo  igualm ente lim osna y el no m b re  d e  la p rio ­
ra d e  ta l conven to ; y d án d o le  unos y o tros la  m ism a 
respuesta  q u e  le  h ab ía  d a d o  la  m andadera , p o r salir 
del todo  d e  la confusión en que  se veía, de term inó  
ir -e  d e  red o n d ó n  á  casa d e  sus padres, para  echarse 
allí con la carga, com o d icen, y descubriéndoseles, 
fiar, com o  era  ju s to  hacerlo , d e  ellos el paso  d e  tan  
grave suceso.

(  Concluirá.)

TELAS DE SEDA
francas de portes y  A duanas.

S e  e n v í a n  d i r e c t a m e n t e  á  l o s  p a r t i c u l a ­
r e s  á  d o m i c i l i o .

E s p e c i a l i d a d e s .  T e la s  d e  sede para trajes de 
bod a, d e  baile, de reu n ió n  y  de paseo, así com o 
para b lusas, fo rro s, etc., n egras, b lan cas y  de color, 
desde ptas. 1,43 i  p ías z i . a o  el m etro B l u s a s y  
t r a j e s  d e  b a t i s t a  y  s e d a  b o r d a d a ,

M u e s t r a s  á  v u e l t a  d e  c o r r e o

Schweizer j  C.“, LUCERNA L 10 (Suiza)
E x p o r t a c i ó n  d e  s e d e r í a s

R E C E T A  C U L IN A R IA

Q u e s o  d e  c e r d o

Este plato debe de servirse en frío con las siguientes canti­
dades: para un  queso regular una lengua, un h odco , dos orejas 
y  dos patas.

Después de bien lavado y  escaldado, se cuece en m itad de 
vino blanco y  m itad de agua, cuidando cubra e! líquido al só­
lido y  alargando con agua siem pre que se reduzca el ju go.

Para esta cantidad se pondrá m edialibra de cebolla, un ma- 
nojito de p erejil, pim ienta y  clavo, su sal correspondiente, un 
poco de tom illo y  mejorana. T o d o  esto cocerá bien hasta que 
de las patas y  del hocico se desprendan lo s huesos. Cuando 
todo está bien cocido y  frío, se pican lonehitas finas y  largas y 
se  vuelven  á calentar en seco poniendo la  pim ienta molida, 
nuez m oscada rallada y  más hojitas de tom illo m uy picado. Se 
revuelve bien y  poco á poco se pone en el m oide, sin prisa y  
prensando con fuerza. Y a  lleno el m olde se deja  en prensa 
veinticuatro horas. P ata sacarlo se pone á calentar a l bañomaria.

O h a n t i l l y

A  punto de merengue se baten seis claras de huevo, aBadien- 
do el azúcar pulverizado: aparte, bátese m ucho un cuartillo de 
natas, a l que se incorporará el azúcar necesario.

E n  estas condiciones se m ezclan las claras con las natas, ba­
tiéndolas poco al hacer la  m ezcla para evitar que se corten.

Vístese el m olde con una capa m uy unida de bizcochos de 
soletilla, viértese dentro la  crema y se tapa con otra capita de 
bizcochos, conservando luego e l m olde en sitio  fresco hasta el 
momento de sacarlo á la  mesa.

Ayuntamiento de Madrid
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P r i m e r a  D e n t ic ió n

_ Facilita la  salida de los dientes
y  p rev ie n e  todoa loa A cc id e n tes  da la  D en tición . 

'  Exíjanse el Nombre de [>elabarrt 
ü el Sello de la  ■ Untan dee Fabrieante .

Las
Personas que conocen las

P X X e I >  O P . A S
D S U  D O C T O R

D E H A U T
D E S

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen e l asco n i el cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obrabiensino cuando se tomacon buenos alimentos 
y bebidas fortiñcantes, cual e l vino, el café, e l té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la  hora y  la  
comida que mas le  convienen, según sus ocupa­
ciones Como el cansancio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la  buena alimentación * 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.

Í í í e m I J ^
N E U R A S T C n ,^ r , s , s  

Todos loa Hedicoe proclaman que

DESCHIENS
1 la Hemoglobma

C u r a n  s i e m p r e

^ A H E M I A 'k í .W i P v '. Í A H J A ^ H l E R R O  a y E y E N N E ^
O u c o  pM  i h  A o a d « m i«  d i  U d d lc m a  d« P i r i t .  —  BO A f io »  o #  « s i t o »  ^

ROB
BOYVEAÜ-LAFFECTEUR̂

Célebre Depurativo Vegetal 

EXIGIR EL FRASCO LEGITIMO
Vtiideeeeaoasade J .PE B R É ,to »6 fleÜ 8 i,  ̂

Sacetor 
BoYviAü'LAPncTf üR. ^

PAPEL WLINSI
Soberano  rem ed io  p a ra  ráp id a  
cu ración  d e  la s  AfeCCÍOflBS d e l

■ — ■ . —  ■ — -------------- pectio. Catarros, Mal de gar­
ganta. Bronquitis, Resfriados, Romadizos, d e  ios Reumatismos, 
Dolores Lumbagos, e tc .,  30 años del m e jo r éx ito  a te s tig u an  la  eficacia de 
e s te  po d ero so  deriv a tiv o  reco m ecd ad o  p o r  lo s p n m e ro s  m édicos de P arís .
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HISTORIA N A T U R A L
i V U E V A  3F : D I 0 I 0 7 V  

C U I D A D O S A M E N T E  C O R B E G I D A  É  I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

D IV IS IÓ N  DD L A  O B R A
A N T R O P O L O G I A ,  por el D r . Topinatl, co­

rregida 7  ampliada con Duaroa datos et­
nográficos tomados de la  obra del profesor 
F . R a iiel 7 otros. -1  tomo.

Z O O L O G I A ,  por el D r. C. Claui, catedráti­
co de Zoología 7  Anatomía comparada de 
la  Universidad de Viena, traducida por 
el D t .  D . LuU  d i Ufingora, de la  quinta 
edición alemana, - d  tomos. A fin de que 
el p íb lico  comprenda la  importancia da 
esta obra, sólo diremos qoe de ella se han 
hecbo N U E V E  ediciones en alemán, 7 
que ba sido traducida al FR A N C ÉS, al 
IN G LÉ S, al RU SO 7 al ITA LIA N O .

B O T Á N I C A ,  con inclnsión de la  G E O G R A ­

FIA BOTANICA, por OdSn dt Bu$n, pro­
fusamente ilustrada.

M I N E R A L O G I A ,  por el D r. O iaíam  Ischer- 
mak, catedrático de la  UnÍTersidad da 
Viena. Tradncoión «notada por D . Fr»n- 
cisco Quiroga, catedrático de la  Unirer- 
tidad Central.

GEOLOGIA, por ArchibaJdo Geilde, L l .  D., 
F . R . S -, director general de la comisión 
geológica de Irlanda y de la  de Escocia, 
7  del Museo de Geología práctica de 
Londres. Tradncción anotada con intere­
santes datos espafiolee por D. Salvador 
Calderón, catedrático de la  Universidad 
Central.

L u io sa  ed ició n , la  m ás n otab le , com pleta y  econ óm ica d e  cuantas en su  genero 
han v isto  la  luz en  E u rop a, ilustrada con m i l e s  de p recio so s grabad os q u e repre­
sen tan  fielm ente la m ayo r parte de las especies de lo s t r e s  r e i n o a  d e  l a  n a t u ­
r a l e z a ,  y  con una co lección  de m agn ificas c r o m o U t o g r a n a s . — t i  to m o s, ele­
gan tem en te  encuadernados con canto  d orad o. Se ven d e a l precio de 5 peseta» uno.

Monta,seT y  Sídií5ii, editores.—  BARCELONA
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El más podsmsj Regenerador.
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p u ra  6 m ezclada co a  a g u a , d ialp a  
P E C A S . L E N T E J A S , T E Z  A S O L E A D A  
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Tod.a.s IsLS pecxisiexiees
eleg-axxtes ezxxplaa.£x la

Cpei ie Siva
que con servaálsp iel 
au frescura y  su ater- 
ciopelamíento, que 
evita las anngaa y 
las manchas de rojez, 
y  que proteje al cutis 
contra las influencias 
atmosfÓTicoa,

COMPAÑÍA DE LOS PERFUMES ORIENTALES
B 7 , PLie S t . U e z a r e , P A B I S  

D I  V ÍN T A  K N  TO D A S L A S BDBITAB P I R T r a R B Í A S  
DepolUirío ec Bipsita

PÉREZ, MARTIN. m A S C O  T C.*-M ADR11)
D ^ p o silftrlo  «B B u fo o s  A ire s

MARCELINO BORDOT, 1150. VENEZUELA. 1154

D I C C I O N A R I O
l e  l a s  l e n g u a s  e s p a n o l a y f r a n c e s e  

por N e m e s io  K B R SÁ N raz C u e s t a

Cuatro tomos encuadernados: 55  p esel^

M O N T A N E R  Y  S I M Ó N , E D I T O R E S

Diccionario Enciclopédico Hispano -  Americano ^
Edición profusamente ilustrada con miles de pequcilos grabado» intercaladu» en e l texto 
y  tirados aparte, que reptcsentan laa dífereutes especie» de lo» remos anima l,  vegetal y 
mineral; loa instrumentos y  aparato» aplicado» tocieotemente á l u  óencia», agricultura, 
artes é industrias; retrato» de tos personajes que más se han distinguido en todos los 
ramos d ri saber humano; planos de ciudades; mapas geográfico» coloridos; copias exac- - 

tas de los cuadros y demás obras de arte más celebres de todas las épocas. £
M o n t a n e r  y  S im ó n ,  e d l t o r e a .  — C a l l e  d e  A r e g 6 n ,n ú n n a - 8 0 e - 8 I l . B a r e e lo n e  J  

2  ¿

P E C H O  ID E A L
Dmrrollo -  Belleza -  Dureza
de losPECM OSendos meseeeon 
laa P ild o r a s  O r ie n ta le s , 
única» que producen eo la mnjer 
ona giaciosa robustez del bnato, 
sin perjudicar la  salud ui engrue­
sar la  cintura. Aprobadas por laa 
celebridades médicas. Fama nni 

versal, J .  R a t i é .  farmacéutico, 6 , Pasaje Ver- 
deau, P A R IS . Un frasco se remite por correo, 
euTÍasdo 7'50 peeeta» en libranzas ó selloa á 
Cebrián 7  G *, Puertaferris», 18, Barcelona De 
venta eu Madrid: Farmacia Gayoso, Arenal, 2. 
En Barcelona: Farmacia Modarna. Hospital, 2.

L0$ DOLORES .REÍHRBOJ, 
SUppRESS>0*lES SE LOS 

n E i J s t R U O j

F  > 0 .  S E O t r n T  -  P A m S  
í« 5, ffue St-H oaori. 165«  
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I m p .  d b  M o n t a n e r  y  S i m ó n

Ayuntamiento de Madrid




